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CAPITULO XIV.
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'■ Sublevación general de las provincias del Alto Perú. Prepa
rativos guerreros del general Goyeneche, i su carácter.

\Falal deslumbramiento del caudillo insurgente Castelli.

■■ Conducta de las tropas argentinas. Desacatos ala reli-

i gion.- 'Formación de cuerpos rebeldes para.atacar á las tro

pas realistas. Comunicaciones- del ayuntamiento de.Liriia.

con
"

los independientes de Buenos-Aires. Suspejision d,e

hostilidades i armisticio. Batalla de Huaqui. Entereza] i

decisión del -general realista. -Alborotos de La;;Paz. Con

ducta ambigua de su gobernador don -Domingo Tristafi.

Ocupación de la citada ciudad de La Paz por las tropas

realistas. Movimientos revolucionarios estallados- en Are

quipa i sofocados en el acto. Sitio de La Paz por los sedi

ciosos : ventajas obtenidas por estas hordas rabiosas. Ener

gía desplegada por elvirei Abascal. Batalla, de Sipesipe.
Entrada de Goyeneche en Cochabamba ,: marcada por sil

comportamiento liberal i benéfico. Espedicion ,de los coro-

"

neles Astete i Lombera en ausilio de La Paz. Haza-ñas

del coronel Benavenie en aquel mismo'"teatro. Derrota del

.enemigo por estos tres gefes^ i alzamiento, del sitio. Prose
cución de sus empresas guerreras. ■..Evacuación ",d&LCIiu-

quisaca i Potosí por los insurgentes. Entrada de.. Go-

yeneché en este último punto. Acantonamiento de.¡tro

pas en Tapiza . Nueva sublevación de Cochabamba i de

otros puntos interiores. Disposiciones de los, gefes realistas

para sofocar aquel fuego. Carácter de severidad desplega
ndo por los mismos.- Campaña penosa paradlas, tropas del
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Rei. Insurrección en la provincia de Cluiqúisaca. Ventajas
obtenidas por los independientes. Salida de Tupiza de una

columna realista contra las tropas de' Buenos-Aires. Mo

vimientos estratégicos de ambos ejércitos.

JT rincipió. el año 1 8 1 1 con la conmoción general de to

das las provincias del Alto Pera, habiéndose debido retirar

las reliquias del ejército del Reí al Desaguadero, punto limí

trofe del vireinato de Lima. Ya desde el octubre anterior se

había situado el general Goyeneche en uno de los parages

mas destemplados de la provincia de Puno á orillas de la cé

lebre laguna de.Titicaca ó Chueuito, reconociendo que aquel
-sitio sería el mas á proposito para crear un respetable ejército
•

que contuviera el torrente furioso de la insurrección. Aunque
habia dejado á su espalda la provincia del Cuzco, de la que

'

habia sido nombrado presidente , habia sabido escítar sin em

bargo un entusiasmo tan puro en sus habitantes, que todos

á porfía venían espontáneamente á alistarse bajo sus banderas,

i á ofrecerle cuantos ausilios podía necesitar para llevar ade

lante su atrevida empresa. Los talentos políticos desplegados
•

por el bizarro Goyeneche en esta ocasión
,
esceden á todo elo

gio. Conociendo la importancia de aquel pais , sus grandes ri

quezas, la influencia de la nobleza , su numerosa población , la

ostensión de su territorio, su favorable situación i el noble or-

; güilo que le infundía su antiguo carácter de capital del reino,

se esmeró en comprometerla por la cansa del Rei, i lo logró
con tan brillante resultado que superó los cálculos de la pre

visión ,
i dejó atónito al mismo virei Abascal

, cuya suerte,

asi como la de todo su vireinato ,
estaba pendiente del mayor

© menor acierto de las. operaciones de dicho gefe»
Su porte afable, sus modales finos é insinuantes, su pe

netración sutil, su conocimiento práctico del genio i carácter

de sus paisanos , su flexibilidad i condescendencia en aquelioi

defectos que no arguyesen una malicia de corazón ,
su tino

é inteligencia en halagar el amor propio del pueblo i su glo

ria nacional, su sagacidad en escitar una noble emulación i



'competencia contra los pomposos triunfos tan decantados pqr

las t'rppas ausiliares de Buenos-Aires ,
su amor i- fidelidad aj

Rei
,
de cuyas sublimes ideas supo impregnar el ánimo de

aquellas gentes , habiendo tenido la felicidad de penetrarlas

eon su espresiva elocuencia i profundo raciocinio, cede que no

'. podían ser felices si se dejaban dominar de- la influencia, es-

trangera ; 55 i finalmente su maestría en dirigir las voluntades,

eran las mejores garantías. en tan apuradas circunstancias pa

ra mantener aquellas provincias bajo la obediencia i sumisión,

á fin de que renaciera de ellas el genio de la victoria, que

■. borrara la afrenta de las horcas Caudinas ó el deshonor de las

legiones de Vario.

Fijoasiempre éste infatigable i celoso americano en su

grandioso proyecto ,
de que una parte de la misma América

-

destruyese los criminales planes de independencia levantados

por la otra , trató de dar un público' testimonio al mundo , de

:
que si en. aquel nuevo continente se abrigaban seres desorgani
zadores é infieles átla madre común, á fe.,que debían todo en

. el*órden físico i moral, los había' asimismo dignos vastagos
■ de los Pizarrós

, que justificando la noble sangre que corría

por sus venas i, estaban prontos á sellar con el sacrificio de sus

vidas su fidelidad i amor al Trono español , i su constancia en

sostener el legítimo imperio, fundado por la razón, por
■ la justicia, por la religión i por la conveniencia.

Manejando el general Goyeneche con destreza estos bri

llantes resortes , supo identificar con su causa á to la la no

bleza peruana, al respetable clero, á los hacendados, nego

ciantes^, i finalmente á todas, las clases del pueblo. La base

del ejército que principió á formar, se componía de solos 200

hombres que había hallado en la guarnición del Cuzco : debe

asombrar por lo tanto como á los seis meses hubiera podido
reunir 80, que por su disciplina, instrucción, bizarría, en

tusiasmo i arrojo podían ser propuestos como modelos de imi

tación. El virei Abascal le envió cuantos ausilios estaban á su

alcance , i en particular todo el armamento que necesitó. Lo



demás se debió al celo i actividad de dicho gefe, á quien el

mismo virei habia subdelegado las mas ■ amplias facultades.

Para comprometer con ¡ñas firmesa i seguridad á los nobles

del pais, confirió á los que mas sj distinguían por su talento
'

i virtudes el mando de los cnerdos; i aun ¡ue la mayor paite

"de estos, i en parík'uLir los sollados nunca hubiesen oido el

silviio de las batas, se hallaron mui pronto en estado de de

safiar todo el poder revolución..! rio. En el arte difícil de amaes

trar para
la guerra á hombres tan rudos que ni aunsabiati el

idioma castellano, fue segundado poderosamente el general

Goyeneche por el entonces coronel don Juan Ramírez
,
i por

el mayor general don Pió Tristan.

Mientras que Goyeneche estaba desplegando las últimos

recursos de su ingenio i decisión para formar el ejército , que

habia de ser muí pronto el esterminio de los rebeldes, se halla

ban estos adormecidos en el ocio i en la voluptuosidad. El so-

bervio representante Castelli, deslumhrado con la . , adoración

que le prestaban las pueblos sometidos, 'llegó ¡í .perder aque-
'

lia energía revolucionaria que habia desplegado al principio.

Las dulzuras de Potosí, i en particular las de Chuquisaca, lo

habían enervado : la no interrumpida lisonja i el resonar de

Continuo en sus oidos las -frases mas estravagantes de serviL

adulación lo habían endiosado : los grandes banquetes i con

vites servidos por ninfas impúdicas :1o' habían acostumbrado i

entregarse á las locuras ele Eaco i á los hechizos de. Venus.

En esta nueva Capua quedó sepultado el ardor revoluciona

rio. Todas sus disposiciones guerreras desde este punto se li

mitaron á intimar al ejército del Rei, que no franquease la

línea que divide los dos vireinatos.

Al ver Castelli el 'entusiasmo que todas las poblaciones

del Alto Perú habían mostrado por la causa de la indepen

dencia ,
se figuró que sia apelar á las armas i sin necesidad

de abandonar sus deliciosos campos elíseos de Chuquisaca,

cundiría el fuego de la insurrección por medio de sus nume

rosos agentes, reventaría el volcan que estos estaban soplando
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en el vireinato deLima, quedaría cortado i destruido el dé-i

bil ejército de Goyeneche, i todo el pais sacudiría á un tiem

po la dependencia de la Metrópoli.
Estos eran los planes del referido representante de la jun

ta de Buenos-Aires , á quien se habían confiado todas las fa

cultades soberanas. Los proyectos de dicha junta , aunque

dictados por otro espíritu , convenían en el objeto , que era

de no llegar á las manos con el ejército de Goyeneche. Alar
mada po'r el gran influjo que habia adquirido Castelli en Chu

quisaca , cuyo solio le habían llegado á ofrecer sus viles adu

ladores
,
temia los resultados de la acción general que se em

peñase con el referido ejército real. Si eran favorables
, recela

ba de que el envanecido CastelK realizase sus ambiciosos pro

yectos; i si contrarios, veia sumamente comprometida la suer

te de sus tropas que se habían alejado á tan inmensas distan

cias
,
i cuyos descalabros no era fácil remediar. Partiendo de

estos principios inculcó repetidas veces al comandante general
Balcarce anduviera mui detenido en sus operaciones, ponien
do mas bien en actividad los resortes de la intriga que los re

cursos de las arinas.

Esto es precisamente lo que necesitaba el benemérito Go

yeneche. Si el insurgente Castelli le hubiera atacado en los

primeros momentos del terror que habia infundido con sus

victorias de Suipacha , tropelías de Potosí, i entrada en Chu-*

quísaca , parece indudable que todo el heroísmo de las tropas
realistas

, replegadas al Desaguadero , se habría estrellado con

tra los irresistibles esfuerzos de un ejército orgulloso con sus

laureles
,
i con el pronunciamiento general de la opinión por

su misma causa; pero habiendo desaprovechado los preciosos1
elementos que obraban á su favor, era de esperar que saliese
un nuevo Fabio que cort sus acertadas maniobras, infatigable
celo," i consumada prudencia, fuese el azote del Aníbal ame
ricano.

Antes de principiar la relación de la campada del general
Goyeneche, pasaremos en revista la conducta de las tropas
argentinas espedicionarias. El grande ardor que estas ha-
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bian sabido escitar con sus promesas de despedazar las su

puestas cadenas con que el gobierno del Rei tenia aherroja

dos aquellos pueblos, se iba resfriando á medida que estos

observaban prácticamente las mayores tropelías cometidas por

los pretendidos libertadores. Uno de los escollos en que tro

pezaron los ausiliares, i que les enagenó una gran parte de la

población ,
fueron los golpes dados con el mayor descaro é

impudencia á las prácticas religiosas que , á pesar de la relaja

ción del pais , no dejaban de ser tenidas en la mayor vene^

ración.

Los gefes argentinos hacían alarde de su impiedad , dando

pruebas repetidas del espirita de fatalismo é incredulidad que

los dominaba. Fueron infinitos- los desacatos que se hicieron

contra los signos de nuestra santa religión; i en sus palabras
i acciones no se veia mas que un ardiente deseo de comuni

car al devoto pueblo peruano sus erróneas doctrinas. Permi-

» tió el Ser Supremo la profanación de su culto i la perpetra

ción de infinitos desafueros con la mira ostensible de probar

la fortaleza de espíritu de estos pueblos; pero tamaños ul-

trages no quedaron impunes : á los pocos meses mordían el

polvo casi todos aquellos genios devastadores.

El mismo Castelli, cuya vida fue conservada mas tiempo

para que fueran mas conocidos sus delitos , llegó á perderla

de un modo tan trágico i lamentable que debió aterrar á to

dos los que se habían dejado llevar de Ja perversidad de sus

ideas. Aquella misma lengua, que tantas blasfemias habia

pronunciado, i que tantos daños había causado á la verdade

ra creencia, fue la que acarreó la disolución de su cuerpo:

quemada levemente su punta por la estremidad de un cigarro

que aplicó inadvertidamente á la boca por la parte encendida,

empezó á gangrenarse presentando los síntomas mas alarman

tes. Deseosos los amigos de aquel monstruo de salvarle la vi^

da á todo trance , se determinaron á hacerle la amputación

como único i estremado remedio; pero habia de cumplirse el

decreto divino : aquel desesperado esperimento tan solo sirvió

para agravar los dolores i agonías del paciente , quien espiró
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eon todas las-muestras de un hombre poseído por las furias

infernales.

Empero volvamos á nuestro objeto del que nos ha sepa

rado el deseo de pintar con sus propios colores á los principa

les corifeos de la revolución americana, para que el público

juzgue si una causa principiada bajo tan execrables auspicios

puede tener un resultado favorable de sólida consistencia i de

verdadera felicidad.

Aunque parece que por un convenio tácito se habían sus

pendido las hostilidades , no- dejaba Castelli de ocuparse en

reforzar su ejército, organizando en el cuartel general de La

ja numerosos cuerpos , entre ¡los que se contaban de la sola

provincia de Cochabamba 5 ó 6d caballos. Se iba apoderan-

po al mismo tiempo de los puntos principales de la línea de

ambos vireinatos ; habia tomado ya el estrecho de Ticüina i

los altos de Larecaja i Omasuyos, que confinan con la pro

vincia de Puno por la parte del Este ; se habia hecho due

ño asimismo de los pasos del rio del Desaguadero, cerca dé

los pueblos de Jesús i San Andrés de Machaca
, i aun se es-

tendian sus partidas hasta las faldas de la cordillera de la cos

ta, con cuyos pueblos i por su conducto estaba en comuni

cación con Arequipa, en cuya capital mas que en ningún
otro pueblo del vireinato de Lima se hacia sentir la fermen

tación de las nuevas ideas.

En el entretanto el acantonamiento de Cepita se asemeja
ba á las fraguas de Vulcano , en las que los cíclopes america

nos forjaban los rayos cog los que su numen tutelar habia de

esterminar á los impíos. Todo era acción i vigor en aquel

acantonamiento; á todas horas se oían resonar las voces mar

ciales para comunicar la disciplina é instrucción ; por todas

partes se veian grupos de tropas i cuerpos enteros haciendo

evoluciones militares i simulacros de batallas. Era grande la

competencia que el gefe habia sabido introducir en las tres

armas; i difícil de resolver cual de ellas desempeñaba con

mas acierto é inteligencia sus maniobras. El número de los

individuos que las manejaban pasaba de 8d : el tren se com-

39
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ponia de 120 piezas de á cuatro, 8 de ellas volantes con so

brados repuestos de municiones.

Increíble parece que en tan corto tiempo hubiera podido

organizarse un ejército tan brillante : se componía en su ma

yor parte de cuzqueños i de algunos habitantes de Arequipa
i Puno. A falta de cuarteles estaban acampados en tiendas de

campaña sobre un terreno húmedo i en la estación rigurosa
de las lluvias i tormentas ; pero á pesar de estas desventajas
no hubo enfermedades en aquel ejército ,

ni faltaron víveres,
ni escasearon los forrajes.

La vanguardia fuerte de i® hombres, al mando del coro

nel Pieoaga, estaba situada en el Desaguadero, á dos leguas
de Cepita , apoyada en cuatro piezas de cañón para la defensa

del puente. En el camino de la Paz se habia plantado, una

batería con una gran guardia que descubría toda la avenida

de Huaqui. Otra avanzada cubría el costado derecho de esta

posición en el cerro de San Andrés, desde donde observaba

los campos de Machaca. El cuartel general , que se hallaba en

Cepita, tenia su frente defendido por la Laguna, i su iz

quierda por la península de Copacabana, que hace el estre

cho de Ticüina
,
el cual era guardado por el escuadrón de

dragones de Chumbivilcas que ocupaba el pueblo deYunguyo.
Hallábase ya el ejército del Rei en estado de operar ofen

sivamente, cuando receloso el ayuntamiento de Lima de los

resultados de la lucha que iba á emprenderse , se dirigió á la

junta de Buenos-Aires, comunicando el aspecto favorable que

habían tomado los negocios públicos*, i la lisonjera perspecti
va de su pronto arreglo , según avisos de los diputados ameri

canos en las cortes españolas , acompañando copia de las once

célebres proposiciones que aquellos habían hecho al congreso

en 16 de diciembre del año anterior. Invitaba con este mo

tivo aj representante Castelli á suspender las hostilidades has

ta que se hubiesen probado los medios de zanjar aquellas di

ferencias.

Estas negociaciones fueron tomando bastante peso ; se lle

gó á fijar en 16 de mayo un armisticio de cuarenta días, que
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firmó en Laja II coronel don Mariano Campero por parte del

general Goyeneche. Dicho armisticio ,
ratificado por ambas

partes, fue remitido
al virei inmediatamente con la contesta

ción de Castelli al ayuntamiento, en la que faltando á los

términos de la urbanidad i decoro debidos á aquel cuerpo, le

amenazaba con un tono imperioso sino se sometía á su parti

do sacudiendo la dependencia de los gobernantes realistas.

Estas impolíticas amenazas sirvieron para aumentar
la vi

gilancia del virei i la energía i decisión del pacífico i honrado

pueblo limeño. Independientemente de los sacrificios para sos

tener la autoridad del Rei contra los rebeldes de Quito, Chile

i Buenos-Aires , estaba ausiliando i manteniendo una gran

parte del ejército del Desaguadero ; i para dar el celoso é in

fatigable Abascal mayores garantías á su causa, habia dedica

do su mayor atención á fomentar en Lima él ramo de arti

llería , cuyos adelantamientos , i aun puede decirse creación,

se debió esclusivamente al brillante esmero de don Joaquín
de la Pezuela

,
entonces brigadier de dicha arma. Al mismo

tiempo creó el virei Abascal el regimiento de la Concordia es»

pañola del Perú, incorporando en él los principales sugetos de

la población , para que repartidos con igualdad los grados en

tre patricios i europeos , se formase una noble rivalidad de

sacrificarse todos ante las aras de la monarquía española.
Al firmar Castelli el armisticio no se habia propuestomaí

objeto que el de ganar tiempo para terminar sus preparativos

guerreros i dar un golpe de sorpresa al ejército realista ; i co

mo llegasen á este tiempo- los papeles públicos de Buenos-Ai

res que presentaban ya la España atada al carro del vencedor

de Europa , pasó Castelli á declarar la libertad americana en

Tiaguanaco á nombre de la soberana junta , con todas las, so

lemnes ceremonias de posesión formal, realizando este act»

sobre las ruinas i antiguos cimientos de una de las casas que

se asegura haber sido de los Incas. Dispensó gracias i privi

legios de igualdad aun á la casta de mulatos, habilitando es

tas familias para la obtención de todo empleo honorífico ; i á

fia de entusiasmar á los indios en su causa, á la vista de algu-
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nos residuos, que todavía se conservaban de sus antiguos edi

ficios, les hizo una alocución tan incendiaria como la del di

vino Demdstenes al escitar los atenienses á la guerra contra

Filipo. Todo pues anunciaba que Castelli estaba muí dis

tante de entrar en términos de acomodamiento con las tro

pas del Rei. Los libramientos que daba aquel revolucionario

para pagar los atrasos á fines de junio en Puno
,
i las prome

sas de conferir bien pronto los empleos que dejasen vacantes

los realistas ,' manifestaban claramente el desprecio que hacia

del armisticio firmado.

Con estas noticias vio Goyeneche la necesidad de prepa

rarse al ataque ,
d de adelantarse á él para asegurar mejor el

éxito. Estaban distribuidas las fuerzas de los enemigos desde

Huaqui á Jesús de Machaca en disposición de ausiliarse con

facüidad entre los tres puntos que ocupaban. La imponente
caballería cochabambina con algunos cañones al mando de

Rivero estaba en Machaca, habiendo construido un puente

sobre el rio que divide ambos vireinatos para poder, atacar al

ejército real por su derecha. En la quebrada de Caza al fren

te del ejército , del que distaba cuatro leguas , i que formaba

un punto intermedio entre Machaca i Huaqui, habían situa

do los insurgentes un gran campamento á- las órdenes de los

caudillos Viamont i Diaz Velez ; i en Huaqui se hallaba Cas

telli i Balcarce con el cuartel general, gran parque, almace

nes, i hospitales. Bien instruido el general Goyeneche de que
el enemigo pensaba sorprenderle el día 2 1 de junio ,

reunió

el 20 por la noche una junta de guerra á fin de anticipar el

rompimiento de las hostilidades.

Digna es de honorífica mención la gloria adquirida por el

general en gefe en aquella junta. Después de haber probado

en ella la seguridad que tenia de que el enemigo iba á echár

sele encima inesperadamente ,
i de la mayor conveniencia

en salirle al encuentro para desbaratar
sus planes, halló al

guna contrariedad en la mayor parte de sus gefes , no por te

mor ó cobardía
,
sino porque creían mas acertado esperar al

enemigo en sus posiciones. Lleno el general de aquel fuego
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ele'ctrico que comunica
una viva acción á todos sus movi

mientos, i arrebatado de
su mismo celo al ver que no era se

gundado con una pronta aquiescencia aquel plan , que aun

que atrevido ,
era el único que podía ofrecer alguna garantía,

de que un ejército de 89 hombres
,
cual era el suyo , pudiera

triunfar de i89 combatientes de que se componia el adversa

rio
, supliendo con la celeridad de sus movimientos i con lo

acertado de sus maniobras la diferencia numérica que existia

entre ambos ; observando finalmente que su afable elocuencia

militar no hacia impresión alguna en los ánimos de dichos

gefes, se levantó- furiosamente de su silla i apostrofándolos

con términos picantes , aunque no injuriosos , concluyó por

decirles con tono firme i asegurado.

re Es posible que den ustedes este pago á su general, que les ha

•}•> colmado de honores i distinciones , que se ha desvivido por pro-

» porcionarles toda clase de consideración é importancia, i que se

» ha anticipado á remediar aun aquellas urgencias que proce-

55 diandel estravío? ¿ Quién hai entre ustedes que no haya es- )

■» perimentado los efectos de mi celo ? i ahora que los necesito

■K
¿ hallo amortiguado aquel ardor bélico de que hacían vana

55 ostentación cuando estaban distantes del peligro ?
¿ Cuando

■

» el enemigo nos amenaza con sus abrasadores rayos, veocon-

•/> vertido en tibieza i desconfianza aquel noble espíritu de.de-

55 cisión i arrojo que yo ine he esmerado en formar? Tantas

n promesas de sacrificarse^todos por defender la vida de su ge-

53'neral, que está identificada con la causa del Rei ¿se desva-

wnecen tan miserablemente en el momento en que yo apelo
■>■> con mayor empeño al esfuerzo de sus brazos í'para dar un

»dia de gloria -á las armas de Castilla, honrando sus sienes

5? de preciosos laureles, de que se han hecho indignos con so-

n lo vacilar en lanzarse con ardor á tan gloriosa lucha? Pero

■>■> á bien que no necesito de gefes tan poco decididos : corro á

r> confiar el mando de los cuerpos á los capitanes mas anti-

«guos; yo sabré entusiasmarlos con mi decisión i ejemplo;
11 ellos se harán dignos del rango á que voi á elevarlos ; ellos .

'

■>5 me seguirán arrostrando impávidamente la muerte
,
i cuan-
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33 do vuelvan cargados de trofeos, verán ustedes en cada uno

33 de ellos un testimonio vivo' de esa -falta que han de llora*

33 amargamente. J3

La irresistible fuerza de este discurso se comunicó simul

táneamente i con tanta rapidez al pecho de los gefes realistas,

que arrebatados
todos de ainor i entusiasmo, corrieron á abra

zar á su general prorrumpiendo en las espresiones mas enér

gicas de ternura, i protestando su firme decisión i ardientes

deseos de arrostrar los mayores peligros á las órdenes de un

guerrero tan
esforzado

, que encadenaba las voluntades con

su mágico poder. Tal era la exaltación de dicho general que

parecía que un genio sobrenatural dirigia sus acentos. Los efec

tos que produjo fueron tan prodigiosos que se escitó al último

grado el entusiasmo i empeño de todos los comandantes para

desvanecer con su heroica conducta cualesquiera siniestra im

presión que hubiera podido producir su primera repugnancia
á la ejecución de aquella atrevida empresa.

Ocupóse él resto de aquella noche en la formación del

plan de batalla i en prepararse para el combate. Al romper

el dia estaban ya todas las tropas sobre las armas i en el esta

do mas brillante de arrojarse al enemigo. Dejando Goyene

che 28 soldados al mando del coronel Lombera á la derecha

del rio para contener á los cochabambinos i cubrir la reta

guardia v emprendió la marcha con 69 contra un formidable

ejército , que esperaba con su inmensa superioridad numérica

compensar la ventaja que le llevaba el del Rei en su mejor

disciplina i arreglo. Al cruzar Goyeneche el Rubicón se vio

íu ánimo agitado por las mismas fantasmas que despedaza

ron el del -antiguo dictador romano : re Si se pierde esta ac-

;-3CÍon, decia entre sí el general realista, oscurezco la gloria de

33mi patria, espongo estos países á la desolación i esterminio

33 del vencedor ; éste se cebará en mi sangre i en la de todos

33 mis amigos i parientes ; la España perderá para siempre tan

33 ricos dominios , serán talados sus campos , yacerán insepul

tos millares de víctimas de la fidelidad i de la constancia, i

33 se sentará sobre sus ruinas el trono de la impiedad i de la
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saber cual sería el resultado de aquella sangrienta batalla. La

caballería realista habia empezado á desordenarse cuando una

"sensible i elocuentísima reconvención del gefe la hizo volver

á sus posiciones , formando desde entonces una columna de

bronce en la que se estrellaban todos los esfuerzos contrarios.

Se disputó el terreno con el mayor encarnizamiento. Acosado

el general Rajnirez por fuerzas muí superiores hacia heroicos

esfuerzos para sostenerse.

Ya á este tiempo se habia empeñado Goyeneche en el ca

mino de Huaqui , en el que le esperaban los enemigos prote

gidos por una buena posición ,
sobre la que habían colocado su

artillería: habiéndose adelantado hasta media tiro de fusil, i

observado que los fuegos contrarios llevaban una dirección

mui elevada , permaneció dos horas en aquel descubierto ^>ara
ver si podia forzar las trincheras enemigas; mas fueron imíta

les sus esfuerzos hasta que el mayor general Tristan tomó las

alturas que flanqueaban al enemigo, i lo atacó, desesperada

mente al mismo tiempo que tres compañías sueltas de la di

visión principal avanzaban por el centro , i que
el general en

gefe con el resto de la tropa en columna entraba por la len

gua de tierra de la izquierda. La caballería de los insurgen

tes salió á dar varias cargas; pero
fue siempre arrollada.Vien

do ya Balcarce la disputada posición en poder de Tristan, i á

la columna de Goyeneche, que formando un muro impene

trable iba á atacarle de frente, abandonó aquel punto con el

mayor desorden, i fue perseguido hasta Huaqui, en cuyo

pueblo entraron triunfantes las tropas del Rei.

Ramírez por su parte se cubrió de gloria en los vigorosos

ataques que
sostuvo contra Viamont i Diaz Velez, á los que

puso
en desordenada fuga, tomándoles dos obuses, dos cule

brinas, cuatro piezas de campana i todas sus tiendas i cam

pamento.

Cayó en poder de las tropas realistas en esta ilustre jor

nada todo el cuartel general de Castelli, su artillería, 280

cajones de pertrechos, un armamento inmenso-, sus hospita

les, 250 prisioneros, numerosos acopios de víveres; 1 final-
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mente cuanto poséia aquel ejército orgulloso, que dejando el

campo regado de fusiles i cadáveres, huía precipitadamente

sembrando el terror i el asombro por todas partes.

Un triunfo tan brillante, conseguido sobre un ejército

tres veces mayor en número ,
con pérdida mui corta de las

tropas del Rei, fue recibido en todos los pueblos del vireina

to de Lima con los mayores trasportes de alegría i placer.

Ei repique general de campanas , los divinos
cánticos entona

dos simultáneamente en todos los templos , las fiestas públi

cas celebradas para solemnizar tan
fausto acontecimiento

,
las

medallas acuñadas en lionor del vencedor de Huaqui , i el no

ble título que sucesivamente se le concedió de conde de aquel

punto ,
son otros tantos testimonios de la importancia de la

batalla.

Esta fue con efecto decisiva. El Perú, se hallaba al

borde del precipicio TGoyeneche lo salvó. Se reanimó el espí

ritu abatido de los realistas , i se aterraron los orgullosos re

volucionarios. La inconstante fortuna , que les habia sido pro

picia hasta entonces , trocó en esquivez su misma prodigalidad.
Desde este momento quedó asegurada la opinión militar del

señor Goyeneche ,
i la revolución fue ocultando su ca

beza en sus mismos descalabros. Increíble parece que

una acción tan brillante como la de Huaqui , hubiera sido

comprada con tan poca sangre : este favorable resultado se de

bió esencialmente á la impericia del enemigo en dirigir sus

fuegos; i su horrorosa mortandad al mejor tino i mayor sere

nidad de las tropas del Rei.

Las cuadrillas de dispersos comenzaron á entrar en La

Paz desde el amanecer del dia 2 1
,
comunicando á los rebel

des el desaliento i la desesperación. Fuese porque el miedo les

hubiera hecho engrandecer los peligros, ó porque entraba en

el plan de los revolucionarios desacreditar al general en gefe
Realista , era este pintado con los colores mas horribles

,
i de

signado como un tigre sediento de sangre que no se saciaba

sino vertiendo la de todas aquellas poblaciones que habían to

mado parte en la insurrección. El gobernador don Domingo
40
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Tristan, <jue habia sido conservado en el mando por las tropas

de Buenos-Aires , dispuso evacuar la ciudad con los caudales

públicos; la mayor parte del vecindario se preparaba asimis

mo á abandonar sus hogares ; todo era confusión i desorden;

la indómita plebe , que tanto abunda en aquella ciudad
,
los

indios de sus suburbios, i algunos dispersos de los mas desal

mados se desenfrenaron á la sombra de la anarquía ; i capita

neados por algunos indios mestizos , se derramaron por las

calles furiosamente en busca de europeos con el objeto de sa

crificarlos á su saña i venganza.

De los cuatro colegas que tenia Tristan en la junta de go

bierno, solo habían quedado en sus casas el marques de San

Felipe i el doctor don José Landáberi, ambos sugetos de pro

bidad i mas adictos á la causa del Rei que á la junta ,
en la

que si habían entrado como vocales habia sido con el lauda

ble fin de templar la violencia de sus medidas
,
i de ser los

protectores de los perseguidos europeos.
Continuando ambos en el desempeño desús funciones aun

enmedip de la confusión i desorden que se habia introducido

desde la derrota de Huaqui, determinaron no alejarse un ins

tante de las casas consistoriales , en donde la desenfrenada ple

be iba depositando á los afligidos realistas. Temiendo el mar

ques de San Felipe la suerte fatal que les esperaba ,
les faci

litó la fuga , pasando por el interior- del edificio al contiguo

templo de la catedral. Echando de menos los conjurados sus

víctimas ,
se arrojaron como tigres contra este generoso protec

tor , i le dieron una muerte bárbara é inhumana. Igual ham

bría sido la suerte del honrado Landáberi, si la facilidad de

esplicarse en el idioma indio
,
i su particular conocimiento con

los principales cabecillas no hubieran ablandado su irritación.

La llegada del caudillo Rivero con 5oocochabambinos,ila

de algunos oficiales de Buenos-Aires, contribuyó poderosa

mente á enfrenar aquel rabioso populacho ,
si bien fue preci-

*

so hacer todavía algún sacrificio para contentarlo. El goberna

dor Tristan
, que habia abandonado la ciudad i se hallaba á do

ce leguas de distancia
, recibió una garantía por su desleal
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conducta anterior, con la seguridad de continuaren el man

do de la misma, á la que regresó, á. tiempo que Rivéro la es

taba evacuando á causa de las noticias de haber salido ya del

Desaguadero con dirección á ella la primera división del ejér

cito de Goyeneche.
Para destruir este general el injurioso concepto que se ha

bia formado de él á instigación de los malvados, que veian

en aquel ilustre magistrado un dique impenetrable á sus locas

pretensiones , publicó un manifiesto lleno de las ideas mas su

blimes i generosas $ que por la importancia de sus fines i bri

llantez de sus conceptos, nos ha parecido oportuno insertar

en este lugar.
'

k Soi americano, dé alma sensible, apasionado

53 con ternura á mis paisanos, tan benigno después de haber

33 vencido como terrible al acometer á mis enemigos. He Uo-

?3rado sin consuelo los peligros de la patria i la suerte funesta

33 de sus pueblos esclavizados por el engaño i por la fuerza.

33En la mano derecha llevo empuñada la espada vengadora
33 de la justicia para esterminar á los protervos, i en I«a iz-

?jquierda enarbolo el ramo paeífico del olivo para perdonar á

33I0S desgraciados , á los débiles
,
i á los alucinados por fala-

93 Ces opiniones. 33

A pesar de los execrables manejos de los revolucionarios

para conservar el horrible fuego de la sedición en las provin
cias del Alto Perú

,
iban estas cediendo á la impotencia de

sus esfuerzos, i aun mas al desengaño fatal, de que no era

posible hallar la felicidad por la via del crimen.

La Paz Jiabia sido la primera en enviar diputados para

solicitar la clemencia del vencedor, quien concediendo á aque

llos indómitos habitantes mayores gracias de las que podían

esperar, hizo su entrada en ella con 1500 granaderos en 8

de julio ; i después de haber arreglado la administración pú
blica , le dejó una competente guarnición i continuó su mar

cha sobre Oruro i Cochabamba.

En medio de las victorias que ganaba el general Goye
neche con su espada, con su pluma i con su espresiva elo

cuencia i sagaz política, supo el movimiento revolucionario
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que habia, estallado en Arequipa su patria por seducción de

varios agentes , que habían introducido en aquella ciudad los

rebeldes de Buenos-Aires ; pero su corazón no pudo estar an

gustiado mucho tiempo por tan inesperada noticia
, pues que

apenas llegó el conde de Casa Real é informó á los habitan

tes de aquella ciudad de los inmarcesibles laureles con que

habia ceñido su frente en Huaqui uno de sus mas ilustres hi

jos, el aparente i venal entusiasmo por la junta i libertad,

fue convertido en cordiales vivas al Monarca español i al di

cho general Goyeneche.
No bien habia trascurrido un mes desde la derrota dé

Huaqui, cuando algunos de los mismos caudillos pudieron
reunir parte de las reliquias de su ejército; i sublevando la

Indiada
, procedieron á sitiar la espresada ciudad de La Paz

en el mes de agosto. El versátil don Domingo Tristan, que en

esta ocasión obraba con sinceridad en favor de la causa del

Rei, se apresuró á dar parte de aquel alarmante suceso tanto

al general en gefe Goyeneche ,
como al comandante del Desa

guadero don Pedro Benavente ; i sabiendo que estaban tam

bién alzados los pueblos de Calamarca, Hayohayo, Sicasica i

demás de la carrera de Cochabamba
, despachó orden al mar^

ques de Cochan, que habia salido con 160 fusileros á incor

porarse con el ejército , para que se replegase á La Paz
,
en

donde serian mas útiles sus servicios. A pesar de las vigorosas

medidas para poner aquella ciudad en estado de defensa
,
cor

taron mui pronto los rebeldes su comunicación ,
haciéndose

dueños de todos los caminos de correspondencia. Soldados i

habitantes rivalizaban en esfuerzo i decisión para salvar aque

lla ciudad del.brazo devastador de las furiosas masas.

Algunos de los pazeños creían sin embargo que limitando

los enemigos su encono acia los partidarios del Rei, serian

respetados por los indios los que no participasen de acuellas
ideas ; i por esta falsa creencia se enfriaron en sostener una

causa, de cuya pérdida. creían no podria resultarles el menor

daño. Prevaleciendo entre ellos esta fatal opinión, se. resol

Tieron dos habitantes deL partido de Lareeaja á retirarse á
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sus casas con salvo conducto de los comandantes indios; pero

•cuál fue la sorpresa de la población cuando á muí poco

tiempo de su salida vieron clavadas sus cabezas en los pilares

situados en los altos de aquellas inmediaciones ! Cesó desde

entonces aquella funesta confianza que habia puesto la ciu

dad de La Paz á la orilla del precipicio ; i lo que acabó de

comprometer á todos indistintamente por rechazar los impe

tuosos, ataques de los rebeldes, fue la noticia de haber sido

sacrificados inhumanamente en el puelilo de Sicasica otros va

rios sugetos naturales de aquella ciudad, á pesar de ser cono

cidos por los- indios , de hablarles en su misma lengua, de ha

ber pertenecido á las tropas de Buenos-Aires , i de .haber sido

los muelles de aquella conmoción*

Este,violento i mal calculado proceder de los indios salvó

dicha ciudad de los horrores que la amenazaban: todos pues

juraron sacrificarse en su defensa ; hasta la misma chusma

provista de lanzas i de algunas armas de fuego ausiliaban la

tropa veterana , i á los cuerpos voluntarios en
las salidas fre

cuentes que hacían contra eLenemigo. Eran ya los últimos de

agosto , i la ciudad se hallaba en el mayor apuro desde que

aquellas hordas sublevadas habían destrozado un destacamen

to de las tropas del Rei en el estrecho de Ticuina , apoderán
dose de todos sus fusiles i de cuatro piezas , con las cuales ha

bían comenzado á batir aquella desgraciada. población.
El general Goyeneche tenia demasiado empeñada su aten4- -

cion contra las tropas de Rivero i Diaz Velez, que le espera

ban cerca de Cochabamba , para que pudiera acudir al socor

ro, dé La Paz. El coronel don Pedro Benavente
,
bizarro ofi^

cial que había aCreditadousu valor desde la revolución general
de 1780, sin embargo de tener que cubrir les importantes

puntos del Desaguadero, para lo que apenas bastaba la' tropa

que tenia á sus órdenes, se resolvió de acuerdo con el gober
nador de la provincia de Puno á destacar una pequeña divi

sión en ausilio de los sitiados. Noticioso al mismo tiempo. el

infatigable virei Abascal del alarmante estado de los negocios

por aquella parte, enmedio de los inmensos cuidados que. le.

r
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rodeaban , desplegó la mayor energía para qué el brigadier in

dio doa Mateo Pumacagua , cacique del pueblo de Chincheros,

juntamente con el de Asángaro i Asillo en la de Puno don

Manuel Ghoquehuanca , levantasen de cuatro á cinco mil in

dios, que apoyados por algunos fusileros i piezas de campaña,

pacificasen á todos los de su casta.

Mientras que se tomaban estas activas providencias que

indicaban el terrible estado de agonía en que se hallaba la

ciudad de La Paz ,
i el desorden i confusión que reinaba en

aquella provincia ,
se iba preparando el esforzado Goyeneche

para dar la batalla de Sipesipe , que habia de dar nuevo realce

á la gloria de Huaqui. Antes de proceder á ella habia agota
do el gefe realista todos los medios de la prudencia i del ex

horto para hacer deponer las armas á los despechados revolu

cionarios. Sus arrogantes respuestas á las negociaciones enta

bladas para ahorrar la efusión de sangre , i que por aquellos
.«delirantes genios eran interpretadas como signos de flojedad i

cobardía, hicieron ver al ejército realista la necesidad de acu

dir á lá espada para dar peso á su raciocinio. Sin conceder

Goyeneche á su ejército el descanso que necesitaba después de

una marcha rápida , en que superando todo género de fatigas
habia logrado franquear escabrosas montañas , intransitables

gargantas, i horribles precipicios, asbmÓen la mañana del 13

por la elevada altura de Tres cruces que domina la llanura del

valle de Cochabamba. El brigadier Ramírez , que se hallaba

á la vanguardia , fue el primero que descendió la cuesta con

los batallones del Real de Lima, Paruro, i algunas guerrillas
con el apoyo de seis piezas de campaña. El general en gefe
mandaba el centro , i el mayor genapd Tristan dirigía la re

taguardia.
Un ejército de 12?) hombres cual era el de los insurgen

tes , los mas de caballería
, apoyando su frente en el rio de

Amiralla i su retaguardia en elevadas montañas, con partidas
mui gruesas destacadas en el pueblo de Sipesipe , habría arre

drado á cualesquiera otra clase de tropas que no se hubieran

ya acostumbrado á medir sus esfuerzos por la vara de los tro-
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piczos. Eran ya las
tres i cuarto de la tarde cuando el gene

ral en gefe pudo reunirse con Ramírez. La aspereza del des

censo de aquella montaña no habia permitido que llegase to

davía la retaguardia ni la caballería ; pero ansioso el gefe rea

lista por ceñir su
frente de nuevos laureles , determinó dar un

ataque brusco á la bayoneta para apoderarse del pueblo de

Sipesipe,. en cuyas avenidas se habia roto ya un vivo fuego de

artillería. El enemigo no pudo resistir la violencia de esta car

ga , i quedó forzada su primera línea. Replegado á otra posi

ción mas dominante, á vanguardia de su ejército, fue atacado

este punto con igual tesón, i forzado con la misma felicidad,

á pesar de sus bien dirijidos fuegos de artillería que fueron

contestados con viveza por las baterías de los realistas*.

Recurriendo entonces el enemigo á hacer uso ;de toda

su caballería , en la que estribaban sus principales esperanzas,
se dividió en dos grandes columnas por derecha é izquierda

para cortar por retaguardia al ejército del Rei ; pero fueron

tan acertadas las maniobras del general Goyeneche, i tan rá

pidos los despliegues de sus impávidos batallones , que ataca

das aquellas tropas con el mayor denuedo por todas partes, se

entregaron á una fuga desordenada favorecida por la oscuri

dad de la noche
,
á la que debieron su salvación. Fueron los

principales trofeos de esta insigne, victoria 8 cañones, un obús,

una bandera, 70 prisioneros, i 600 muertos que se hallaron.

al dia siguiente tendidos en el campo.

Ya desde el principio de la acción se habia retirado el in

surgente Rivero, que era uno de los gefes que la mandaban:

el otro caudillo Diaz Velez se fugó por el camino de Chuqui
saca, desengañado con esta nueva derrota.de la inutilidad de

sus esfuerzos para sostener su moribunda causa. Ciento cin

cuenta mil pesos que le enviaba la ciudad de Potosí para el

pago de sus tropas habían sido sorprendidos en Misque por el:

actual brigadier don Sebastian Benavente, i añadieron nuevo,

lustre á aquella jornada.
Precedido Goyeneche por la vocinglera fama de sus ilus^

tres acciones
,
hizo su entrada solemne en Cochabamha. ofre-
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tiendo un perdón general aun á los mismos corifeos de la re

volución; i para dar una prueba luminosa de la nobleza: de

sus sentimientos i de la sinceridad de sus promesas , confirió

el mando de un cuerpo de caballería al mismo caudillo Rive-

ro, causante de aquellos desórdenes; proveyó los empleos en

hijos del país'; puso enlibertadá todos los prisioneros de la ba

talla
,
i tuvo la esplendidez de arrojar dos mil duros desde los

balcones de su residencia en señal de la feliz reconciliación de

los partidos , llevando asimismo el doble objeto de ganarse el

amor i confianza de aquellos habitantes con estos actos de

popularidad.

Luego que dicho gefe hubo organizado la provincia de

Cochabamba
, dispuso que los coroneles Astete i Lombera sa

liesen con sus dos divisiones á contener los partidos déla espal
da i abrir las comunicaciones con la Paz. El esforzado Bena-

vente , padre del ya citado, se había adelantado desde el Des

aguadero en ausilio de la mencionada ciudad ,
i su aproxima

ción habia sido anunciada por sus mismos triunfos conseguidos
sobre una partida de insurgentes que se habia apoderado de 500

muías del ejército realista
,
las que rescató con muerte de algu

nos de sus conductores. Continuaba dicho Benavente sus incur

siones sobre el enemigo ,
i mientras que én el eampo de éstos

se celebraba con algazara el sacrificio de alguna víctima espa

ñola, cuyas palpitantes entrañas recreaban la vista de aquellos
feroces caribes

,
iba causando diarios descalabros en sus infor

mes masas, llegando á.tal grado su varonil esfuerzo , que en

una sola batalla que dio á esta desordenada muchedumbre

mató é hirió mas de 1000 hombres. Al favor de estas ven

tajas habia podido penetrar hasta la misma ciudad de la Paz,

é introducir algunos víveres de que empezaba á escasear ; pe

ro no siendo sus fuerzas suficientes para desalojar á los ene

migos de las respetables posiciones que ocupaban ,
se situó en

un alto en él camino real de Lima, esperando nuevos refuer

zos para dar el último golpe de desconcierto á las esperanzas

,de los malvados.

Habiéndosele reunido en este punto los 2$) hombres del
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ejercito de Goyeneche , se pusieron sus gefes de acuerdo co»

Benavente i Tristan para dar un ataque general á los indios,

que í su llegada se habían situado al otro lado de la ciudad

en el cerrp de Pampajasi. Aquellas posiciones tenidas por im

penetrables á causa de la escabrosidad del terreno i de la es

trechura de las sendas que conducen á su cima
,
fueron for

zadas con la mayor facilidad; i libre ya desde este momento

la ciudad de la Paz
,
tomaron los gefes realistas diferentes di

recciones para esterminar á un tiempo todas las partidas de

los insurgente*. Lombera salió para lo» Yungas i valles de

Caracato é Incuiiivi ; Benavente para Omasuyos i Larecaja ,
i

Astete para Pacages i Sicasica, contribuyendo al mismo tiem

po á restablecer la pública tranquilidad los caudillos Puma-

eagua i Choquehuanca , que ya á finés de octubre se habían

situado á esta parte del Desaguadero con sus partidas de in

dios animados del mejor espíritu por la causa del Rei.

Aunque «e hicieron varias prisiones en La Paz, i se impu
sieron algunos ejemplares castigos sobre aquellos indios i mes

tizos que habían cometido mayores escesos
, habían quedado

impunej sin embargo muchos de los revoltosos á causa de lo

complicado de las circunstancias que no permitían desplegar
todo aquel carácter de durezáquese requería para esterminar

una revolución tan sangrienta en que se veia envuelta una

gran $$tte de la provincia. Así es que La Paz conservó siem

pre encubierto en sus cenizas el fuego de la rebeldía ; j auri-

,,; que cediendo á su forzada posición , concurrían todos los par
tidos con donativos i préstamos para sostener el ejército del

Reí, vacilaba la opinión, i se inclinaba mas bien á la causa

de los insurgentes , habiendo -quedado todavía en el partido
de Larecaja i en algunos valles del de Sicasica i Ayopaya gru
pos de despechados que servían de apoyo á los descontentos,
i agitaban sordamente el pais.

No era menos apurada la situación de los insurgentes en

las demás provincias. Apenas se divulgó la noticia de la victo

ria del ejército real en Sipesipe, tomaron sus gefes las mas re
servadas medida* para evacuar á Chuquisaca i Potosí. La prí-

4i
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mera de estas ciudades, que con tanta altanería ^abia respon

dido á las anteriores intimaciones del general en gefe ,
mudó

de lenguage é imploró su protección, luego que supo su mar

cha acia aquel punto.
Potosí sufrió los mayores quebrantos, causados por las

tropas de Buenos-Aires en su retirada. Habia llegado á esta

villa Pueirredon con 200 hombres que habia sacado de Chu

quisaca, apenas supo la batalla de Sipesipe. Era su ánimo

apoderarse de todos los fondos de aquellas cajas antes de aban

donar el pueblo á las tropas realistas , de cuya aproximación

no se dudaba. Para que no se estrañase aquella dilapidación,
hizo circular noticias fraguadas ^á su antojo, pintando el es

tado de las armas de los rebeldes bajo un aspecto que daba

las mayores garantías, de que muí pronto volverían á tomar

la ofensiva, i á posesionarse de las posiciones que habían debi

do abandonar momentáneamente. Luego que hubo reunid*

Hn número considerable de acémilas , cargó en ellas toda la

plata i oro que pudo, i que ascendió á 6oo9 pesos, dejando

todavía 300© por falta de medios de trasporte; i dando á en

tender al pueblo, que otros fondos se invertirían en levan

tar nuevas tropas con las que volvería mui pronto á recon

quistar aquellas provincias, emprendió precipitadamente su

marcha dejando á los potosinos en lamayor indecisión i abati

miento. El comandante mulato Nogales , natural de#misma

villa , que guarnecía el punto de Yocalla
,
distante once le

guas, llegó al dia siguiente 26 de agosto á dar parte á -sus

paisanos de la derrota que habían
sufrido las armas de la pa

tria en Sipesipe. Agitado el populacho con esta noticia , se

'puso en marcha eontra Pueirredon, quien se hallaba ya fuera:

del alcance de sus tiros , á favor de la diligencia i actividad

que empleó en su retirada. .

Viéndose los potosinos tan miserablemente burlados por

los buenos-aireños , enviaron diputados al general en gefe rea

lista sometiéndose cordial i sinceramente á su autoridad. Di

cho gefe hizo su entrada en aquella villa á mediados de se

tiembre derramando sobre sus habitantes los mas generóse*
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dones de dulzura i bondad. Ya á este tiempo habían fran

queado todos los gefes de Buenos-Aires la línea que divide el

Alto Perú de aquel vireinato ; i con igual felicidad
habían salvado

los despojos i rapiñas de los pueblos ,
á los que habían veni

do á defender. Tal vez habría sido muí diferente su suerte si

un vecino de Chichas, á quien se dirijió el general Goyene

che después de la batalla de Huaqui,
dándole parte de aque

lla ilustre jornada, i de las medidas que convendría adoptar

para completar su triunfo , no hubiera comprometido con su

imprudente, aunque leal conducta, la autoridad
del subdelegado

de aquel partido , que estaba proyectando diestramente un al

zamiento, que debería reventar cuando
los desprevenidos cau

dillos fuesen á cruzar por aquel punto en su retirada á las

provincias de abajo.
Dueño ya Goyeneche de aquellos países , situó una de sus

divisiones en Tupiza , i cuando se trataba de reforzarla para

.que contiauase sus marchas contra Jujui i Salta , á donde se

habian replegado los prófugos con el fin de reunir sus fuer

zas dispersas , í organizar un nuevo ejército ,
se recibió la no

ticia de una conspiración formada en los valles de Clipsa i

Tarata de la provincia de Cochabamba; á cuyo punto como

el mas peligroso fue preciso dirigir la principal atención. Ape
nas habia trascurrido dos meses desde que la inquieta ciudad

de Cochabamba habia pronunciado solemnes juramentos de

fidelidad al Monarca español, cuando la interceptación délas

correspondencias , i las tropelías i vejaciones contra el descui

dado pasagero, anunciaron la mala fé de aquellos pueblos,
los que quitándose la máscara del disimulo, procedieron á res

tablecer el gobierno revolucionario, apoderándose de las ar

mas i de la corta guarnición que habia quedado.
Para dar mayor impulso á la insurrecion, los directores

de ella estendieron su maléfico influjo por las provincias co

marcanas , i en particular por las de La Paz
, Oruro ,

i par

tido de Chayanta. A mediados de noviembre se presentaron
los insurgentes delante de la villa de Oruro con cuatro ó cinco

mil hombres, entre los que se contaban 2 50 fusileros, estando
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montados los demás i provistos de lanzas
,
sables i de cuanta»

armas pudieron haber á las manos. Su corta guarnición man

dada por el coronel don Indalecio González de Socasa hubo

de reconcentrarse en la plaza, desde cuyo punto rechazó aque

llas informes masas
,
i las obligó á retirarse en el mayor des

orden i confusión.

Se hallaba á esta sazón en la Paz el coronel Lombera

con 200 caballos i 900 infantes. El arribo al mismo punto

del coronel Astete con su división produjo una total, des

avenencia entre ambos gefes sobre el mando de aquella
fuerza; i aunque se declaró oportunamente que corres

pondía al primero, no se reconciliaron por eso los ánimos con

la debida sinceridad, i se resintieron por lo tanto sus opera

ciones de aquel espíritu de discordia. Luego que se hubo re

unido con es|os gefes el coronel Benavente, se forjaron nuevos

planes para sofocar el fuego de la rebelión. Lombera salió

para los valles de la provincia dejando por todas partes seña

les de los buenos efectos de aquella correría. Benavente se ba

tió con un trozo formidable de insurgentes en las cercanías de

la misma ciudad de La Paz; i después de haberíos derrotado,
i de haber pasado algunos por las armas, se dirijió á Huacha-

cachi, cuyo pueblo i partido halló en la mayor sublevación.

Arrebatado^ este gefe por su mismo celo, i lleno de irritación

al ver el ningún escarmiento de los rebeldes, quienes á la

sombra de la escesiva clemencia del vencedor, maquinaban
los planes de infidencia, creyó'era llegado el momento de

desplegar un carácter de dureza, i severidad que dejase im

presiones permanentes de la suerte que debia prometerse to

do el que despreciando las lecciones dictadas por la dulzura i

el exhorto provocase los medios del rigor para ser contenido.

Por mas tercos i obstinados que estuviesen aquellos pue

blos, no podemos aprobar el sacrificio de mas de 3® víctimas.,

ejecutado en distintas ocasiones por este gefe realista, aunque

todas ellas mereciesen aquel castigo per sa rebeldía i crimina

lidad. Hubo al mismo tiempo algunos otros comandantes que

imitaron aquel rigor en este teatro de sangre , i entre
ellos
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el teniente coronel don Agustin Huici : sentimos verdadera

mente que estos lunares hayan empañado el lustre de tan

heroicas campañas (i).
No es la copiosa efusión de sangre la que corta los des

órdenes de un pueblo, sino la oportunidad de este vio

lento remedio. Las penas se imponen para escarmien

to i nunca por venganza
: algunos ejemplares castigos , acom

pañados con todo el aparato qae impone al mismo tiempo

respeto i terror, pueden producir resultados mui favorables;

pero si al pueblo se le acostumbra á estos repetidos ensayos

de horror i muerte , llega á embotarse totalmente su sensibi

lidad, i á considerar aquel lúgubre acto como un paso de la

quietud al descanso , ó como el término de sus padecimientos

i trabajos. Así hemos visto en todas las revoluciones, i aun en

la francesa, que tan presente podemos teher á k memoria,

correr á la muerte personas de todas clases
,
edades i sexos,

riendo, cantando i celebrando como un triunfo su mismo

suplicio.
Otro de los inconvenientes que se toca en los planes de

derramar mucha sangre para sosegar las conmociones popula

res, es el compromiso en que quedan infinitasfamilias, de ven

gar los manes de sus allegados , deudos i parientes.
A pesar de la energía desplegada por los mencionados ge

fes, ausiliados por los esfuerzos de Pumacagua i Choque-
huanca, que con íu fieles indios se habían avanzado acia Si

casica
,
no dejaban de hacer por eso frecuentes sorpresas los

insurgentes sobre las partidas sueltas , pasageros i traficantes,
á quienes robaban i asesinaban á título de realistas

, infun

diendo un terror general que ostruia el giro de unas provin
cias con otras

,
i destruía su agricultura é industria»

(i) Fue escusable sin embargo el rigor desplegado por el coronel Be.

«avente : habia éste cogido prisioneros en una aecioa mas de 700 indios,
ia todoi les habi» dado„el billete d« indulto. Estos ingratos se aparecieron
al dia siguiente en medio de las turbas, insultando groseramente á su bien

hechor; ; cjué. cstraüo es , jiucs,. que se provocase su enojo con exaltación!
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-..-. Esta clase de guerra desordenada i sangrienta era mui fa

tal: á las tropas del Rei : aquellos bandidos no presentaban nin

guna batalla campal ; pero talaban las haciendas i casas, de

campo , i hacían qué los empleados en ellas se les incorpora
ren en sus desarregladas filas : cuando se veian hostigados , se

retiraban á las elevadas cordilleras, i se colocaban en desfilade

ros i quebradas impenetrables. Su conocimiento práctico del

terreno era su mejor defensa ; i las marchas forzadas i contra

marchas que las tropas del Rei tenían que hacer para alcan

zarlos causaban mas bajas que sus mismos ataques.

De aquí provenia el aburrimiento del soldado i la deser

ción, cuyo mal era difícil corregir. por el apoyo que para ello

prestaban los indios i cholos dé los pueblos , i porque de que

rer castigar con todo rigor aquel delito ,
se habría aumentado

el descontento i el número de los enemigos. Al favor de las

citadas ventajas se fomentaban las gavillas de los revoltosos,

de las que se -iba infestando el pftis, A principios de diciembre

se dejaron ver delante de Chuquisaca cuatro ó cinco mil in

surgentes mandados por el cabecilla Carlos Taboada. El bri

gadier donjuán Ramírez presidente de aquella Audiencia sa

lió con la tropa de la guarnición, contra dicha chusma
,
á la

que no pudo alcanzar sino subiendo á lo mas empinado de

ios cerros por fragosos caminos , cortaduras i despeñaderos , en

cuyo tránsito sufrió las mayores penalidades; i aunque consi

guió derrotarlos matándoles 70 hombres, fue poco decisivo el

fruto de esta victoria,, si bien tuvo la ventaja de regresar sin

lesión á la dudad ,
cruzando por el partido de Yamparaes , de

cuya fidelidad se tenían justos motivos de, desconfianza..

Cuando, se creía que Taboada no se hallase en estado de

operar después del: golpe quede habia dado Ramírez, se supo

que se dirigía á Chuquisaca, i que otra espedicion de cocha-

bambinos tenia en el mayor apuro
al coronel Astete ,

arrin

conado en Chayanta , escaso de víveres , falto de vestuario , i

sin fondos para pagar su división. De allí á poco se supo tam

bién el cruel destrozo que los indios habían hecho de una

compañía de granaderos que dicho Astete habia enviado a
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Oruró para pedir socorros '; de la cual, atacada en el cerro de

Gaamuni, tan solo cuatro ó cinco habían podido sustraerse

á la muerte.

En este estado de anarquía se hallaban las provincias que

Goyeneche habia dejado á su espalda ; i cómo habia empeza

do ya la estación de las lluvias , que dura desdé el mes de oc

tubre hasta el de abril, fue preciso renunciar por entonces á

la reconquista de la capital de Cochabamba, que era el foco

de la insurrección del interior, ciñéndose á conservar con com

petentes guarniciones las ciudades de Potosí, La Plata, La

Paz i la villa de Oruro
,
en tanto que el grueso del ejército

cubría las gargantas del Perú, amenazadas por las ttopas

de Buenos-Aires, que habían tomado nuevo aliento desde que

supieron la insurrección que se habia manifestado en dichos

pueblos del interior.

Para contener la insolencia de los soldados de Buenos-Ai

res i, que mandados por DiazjVelez destruían las poblaciones
de Chichas

, salió de Tupiza el brigadier don Francisco de Pi-

coága él 9 de diciembre ; i su primera avanzada descu

brió el dia 1 1 la vanguardia del enemigo , entre cuyas tropas

hubo una pequeña escaramuza. No era el ánimo de Picoaga
estender mucho su'línea

,
sino descubrir el campo enemigo é

imponerle algún respeto. Ambas divisiones se acechaban sin

que ninguno de sus gefes respectivos se atreviera á venir á

las manos. La del Rei apenas contaba 600 hombres, i la de
Diaz Velez tenia desde el principio unos mil que sucesiva

mente se fue engrosando hasta 1600. ConQciendo el caudillo

insurgente por una triste esperiencja la superioridad de las ar

mas del Rei en arreglo, disciplina^ i esfuerzo, confiaba el lo

gro de sus triunfos mas bien á. la intriga que al combate.

Viendo sin embargo que su adversario evitaba la fbatalla,
i que la posición que ocupaba le era poco favorable , sabien

do por otra, parte que iba aquel á ser reforzado mui en breve,
quiso anticipar una acción que le ofrecía toda la probabilidad
de un feliz resultado., Estaba ya acordado que habia de darse

el dia 29 , cuando noticioso el gefe realista de aquellos planes
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burló lasiiesperahzas de los contrarios con sus acertados i opor

tunos movimientos , tomando una fuerte posición en el pue

blo de Mojo, desde la que desafiaba todas sus bravatas.

Irritado el gefe argentino al ver deshechos sus quiméricos

proyectos, determinó arriesgar la batalla á todo trance. Salió

de Barrios á la una de la mañana
, precedido de algunas guer

rillas, las que principiaron un fuego de pretendida sorpresa,

que fue correspondido con vigor por los prevenidos realistas :

estos se pusieron sin embargo en retirada con mui poca pér
dida, i al dia siguiente acampó la vanguardia en Suipacha;
i el ejército insurgente llegó al pueblo de Nazareno, en don-

; áe tomó posición!
Era el último dia de diciembre cuando ambos campamen

tos se hallaban el uno en frente del otro con el rio de por

medio
, que servia de barrera

, tan solo penetrable cuando mi

noraba su caudal, lo que sucedía'mui pocas veces en aquella
estación , pues que las continuas lluvias lo engrosaban es-

Iraordinariamente.

Dejaremos en este estado los negocios del Perú , i pasare
mos á recorrer los deroas Estados hasta haber trazado sus

principales sucesos ocurridos en este año de 1 8 1 1 .
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